
Manuel García Vilzó, es un joven poeta andaluz del CTrtlpO Guadalquivir>. u línaa poética viene enraizada
en unu clara tradición meridionaL o, por mejor decir, evil/ana. De Los poema' que de éL conozco, con tituyen
lo úneto la parte rná LOCTrada; alCTllI10 de ellos francamente herma o , }' no e casuaL ni pertenece a moda,
al que la fIIejur expresión suya ea en esa {arma métrica inmortaL, de importación too carza, Hay en eviL/a un
rico, Ufl iLu tre Le/?ado soneti ta; rzo olvidemos que en el iglo de oro esparzol la escuela sevillana se mani/estó
fIIUY ubrayadomente en maravillo os sonetos, y asi Lo nombre deL divil/u Herrera, de don Francisco de

SONETOS
•

ANDALUCES
~

Guadalquivir

'. i~tal reliz dl' mi niil 'lI, 'tela
de mu~i al ~el'enictad riente.
hlando caudalqul' lIuy I ntanwnte
a un ('I'('no ele. tino de a u¡u·>la.

Líquido azul lIUl' con HU y('lo "cla
la nH\H rotunda ('iariua<l ardient',
y ('n su rizado ('''pejo tmn purent
mi "oz, mi re, Ini pen~mllli 'nto ri 'la.

.\11l'ellll: ('1 fi('nt) de tu onrlinu pura,
1I('nunl: en anda,; <1lo tu luz .'I'g-ura
por 1<\ callada I'uta dt' tn orilla.

(~LJ >don!l'qui<'re¡ que me en 'tu'ntro quiero
tf'n('l'te p,1\' mi a lado lllen ajero
-clllhajadol' dl' HIll r- hacia Sp\'illa,

Pla_ a de Huelva
i .\úpa! LC\illl ancla', nllll'i nero ,

llue!' alza ('1 I'<'fiplandol' y vi ne el dia,
que ahiel'ta nos e.'IH'1'H Punta l'mhria
dormida ('11 <'1 temhlol' dr lo' 'tero',

'oltad aIllHITa., l' 'montad lig-<'ros
la ('spuma litoral d la bahía,
qu un rojizo 'ri, tal el' 1 janía
marca la ruta en línea de lucero

Ya tI' nll!l el air un vuelo de paloma,
y un perl'ulll d' .1m ¡rica ofiada
palpita su ilusión hnjo la quilla.

Ya el 01 remonta las primera loma',
y entre pinos y arena y f'n enada
Colón no di 'e acli(ít' de de la orilla.

Playa de Sanlúcar
[<'un Iido en mal', ya 1 río se de ata

copiando ondulacione a la duna:
ya a pira, ya rieg-a una tribuna
de arena Vil'(Y n y e 'cah 1 de plata.

ía, azul d cielo, el agua e aclimata
al on feliz d 1 \'Í n to q u la acuna.
El 01 entona una canción de cuna
a la ola niJia que u luz retrata.

Laherinto de jarcia'. Bajo guía
ofrece junto con u al u aliento
de olor d pino y bri a mari mefia

Playa del ur mi coraz 'n querría
dormir' n ti, tu e puma o edimento,
como un o tión, anclado entre tu peñas.

l~ a ~ a r a

H ,don do mar, r,por qué re 'ta' y uma
o, cúlcttlo integral apa 'ionado,
"ien y nl y Yllelve , dislocado,
en onda' v rd 'y ncr 'pada bruma '1

La playa t '1' a o I ri 'cal abruma
en ti mpo igual y ritmo prefijado:
cometa pre a, tu rigor mojado
en he o y ri a de tu cuerda esfuma

Hedondo mal', ¿,por qué tu caracola
ocultan Iv, n ri cal y arena
tu "Oll intema y multiplicacionc "1

Panta lunar, tran fi(Yluada' olas,
verd cadena d irena, llena.
tu cOlllha, 'un-a. huída de cancione',

l-Ja llegada

E 'pectador inmt!vi 1, la pantalla
continua d la ahi rta ventanilla
lIle mu tri la dorada maravi lIa
del ci lo que el mi ti ITa pone valla.

~lirada de an iedad. El alma calla.
¿,Donde '1 final feliz. dónde S villa'?
Un fondo lllU ical de eguidilla
vi te el pai aje que la luz detalla.

Sendero de ilu ión, nuhes ficticia,
blanco men aje de ventura cierta,
el horizonte ofrece sus primicia.

Ya el ti' n l' monta la señal abierta,
ya el viento huele a Catedral. ¡Albricia
¡Allí e yergue la Giralda alerta!

En Uórdoba

Ete arcáng'el de mármol qu t rniza
'u vuelo vertical en piedra dura,
de de el mÍl til azul de u e cultura
cambia de norte el rumbo de la hri a,

abre horizonte ueña, diviniza,
ciJie de luz, fiuadalquivir, tu anchura,
al sol de de u altura tran figura
y e puma y plata entre tu ri a riza.

An'" Id mármol, celestial vi "'ía ,
pe cador d la nube, marinero
sobre la eshelta Cl'UZ d tu mana,

marca la ruta del en ueño, envía
corrient abajo mi jIu ión, ligero
roen ajero de amor ha ta Triana.

KUetlll el ('1¡¡l'in ¡¡l<'g-l" del 1 vant'
y el g-ran con ü ,) IllM' \'Í~te ~u gala:
por la testuz del arennl re bala
pe adanH'nt<' pI viento caminante,

De oro y de grana el sol, <¡uieto y danzante,
quil'hra su par de fuego por la cala
y >] agua azul ~c I>l'ina y ., acicalel
presa en la airosa g-I'acia del .le plante.

El toro dl' la tarde, mhravecido,
brinca 'ntr bruma, hrall1!l, brilla e talla,
por el e toque d la noche herido.

La da<>'a hiriente del primer Iuc ro
le O'olpea mortal obre la playa:
daga de luz, lucero puntillero.

El toro d la tarde... Faro de <. 'hipiona.
,'urtielorc' de luz, lengua de plata

lamipndol> lo' filos al pai 'aje;
hebl'll' d> hilo azul para el encaje
que espuma y nube al horizonte ata.

ompiis y clave de la serenata
en mar mayor -triunfal- del oleaje;
rueda dentada para el engranaje
del cielo l]lH' a tu be o dilata.

Tiende la noche su do 'el de uello,
naufraga la mirada y, entre bruma,
mi pecho marinero te adivina.

De pliega el vi nto su fruncido ceño,
y al horizonte -lágrimas de espuma-
te llora por lo iglos almedina.
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